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Brevísima presentación

			La vida

			Félix Lope de Vega y Carpio (Madrid, 1562-Madrid, 1635). España.

			Nació en una familia modesta, estudió con los jesuitas y no terminó la universidad en Alcalá de Henares, parece que por asuntos amorosos. Tras su ruptura con Elena Osorio (Filis en sus poemas), su gran amor de juventud, Lope escribió libelos contra la familia de ésta. Por ello fue procesado y desterrado en 1588, año en que se casó con Isabel de Urbina (Belisa).

			Pasó los dos primeros años en Valencia, y luego en Alba de Tormes, al servicio del duque de Alba. En 1594, tras fallecer su esposa y su hija, fue perdonado y volvió a Madrid. Allí tuvo una relación amorosa con una actriz, Micaela Luján (Camila Lucinda) con la que tuvo mucha descendencia, hecho que no impidió su segundo matrimonio, con Juana Guardo, del que nacieron dos hijos.

			Entonces era uno de los autores más populares y aclamados de la Corte. En 1605 entró al servicio del duque de Sessa como secretario, aunque también actuó como intermediario amoroso de éste. La desgracia marcó sus últimos años: Marta de Nevares una de sus últimas amantes quedó ciega en 1625, perdió la razón y murió en 1632. También murió su hijo Lope Félix. La soledad, el sufrimiento, la enfermedad, o los problemas económicos no le impidieron escribir.

		

	
		
			
Personajes

			Casilda

			Zara

			Alima

			Abenámar

			Celín

			Gonzalo, viejo

			Ortuño

			Rodrigo

			Nuño

			Fernando

			Tarfe

			Calambre, gracioso

			El Demonio

			Alimenón, rey viejo

			Dos Ángeles

			Un Morabito, viejo

			Doristo, villano

			Laura, villana

			Benito, alcalde, villano

			Antón, alcalde, villano

			Músicos

		

	
		
			
Jornada primera

			(Salga Casilda, Alima y Zara, moras; Músicos cantando y ella vistiéndose.)

			Músicos	«Al Alcázar de Toledo,	

				que el dorado Tajo baña,	

				las corrientes cristalinas	

				que humildes besan sus plantas;	

				en cuyos lienzos escriben	

				siempre grandezas las aguas,	

				y para que no se borren	

				lo enjugan polvos de plata.»	

			Casilda	No cantéis más.	

			Zara	         ¿Qué has tenido?	

				¿No estás buena?	

			Casilda	        No sé, Zara.	

			Zara	No te lo dice la cara,	

				si algún cuidado no ha sido	

				que te haya dado pesar.	

			Casilda	Bien pienso que me le diera	

				si, aunque estoy triste, supiera	

				que otro me puede alegrar.	

			Zara	No te entiendo.	

			Casilda	        No te espantes,	

				que menos me entiendo yo.	

			Zara	¡Por tu vida! ¿Es amor?	

			Casilda	            No;	

				cosas son más importantes.	

				Dejadme sola, que quiero	

				en este jardín quedarme	

				Por si puedo sosegarme	

				de la pasión con que muero.	

			Zara	Alima, vamos.

			Alima	        Sospecho	

				que esta tristeza y dolor	

				es amor.	

			Zara	     No puede, amor,	

				contrastar su limpio pecho.	

			(Váyanse, quedando ella recostada.)

			Casilda	¡Alá santo, a quien adora	

				mi alma desde que sé	

				que todo tu hechura fue	

				y el Sol que estos campos dora	

				A la noche y a la aurora	

				te bendigo sin cesar	

				en llegando a contemplar	

				esta visible excelencia,	

				y así juzgo gran potencia	

				en quien lo pudo criar.	

				Esta mi ley guardo y quiero,	

				porque otra yo no la sé,	

				y con amorosa fe	

				no sé por lo que me muero.	

				¡Alá santo y verdadero	

				merezca [de ti] ver [yo]	

				si [esta] mi ley me engañó;	

				que no puede ser ley buena	

				donde se vive sin pena	

				cuando muerte se aguardó.	

				Del gran Dios de los cristianos,	

				que ellos le llaman ansí,	

				mil alabanzas oí,	

				[mas] son pensamientos vanos,	

				aunque si sus pies y manos,	

				siendo Dios y siendo fuerte,	

				le clavan de aquella suerte,	

				algún misterio sería,	

				pues Dios, que entonces vivía,	

				quiso entregarse a la muerte.	

				Claro está que se entregó	

				y que fue voluntad suya,	

				y así es forzoso que arguya	

				que gran causa le movió.	

				Todo el hombre que nació,	

				la vida guarda y adquiere	

				y de voluntad no quiere	

				perderla: si en Cristo estuvo,	

				la vida y voluntad tuvo.	

				¿Quién con tanto gusto muere?	

				Sueño profundo me ha dado.	

				¡Quién tan gran dicha tuviera	

				que en despertando supiera	

				la causa de su cuidado!	

			(Duérmese y diga una Voz.)

			Voz	¡Despierta! ¡Despierta!	

			Casilda	            ¿Quién	

				me llama?	

			Voz	     Quien has buscado.	

			Casilda	¿Dónde estás?

			Voz	        En tu cuidado.	

			Casilda	Y ¿quién eres?

			Voz	        Soy tu bien.	

			Casilda	¿Adónde estás?

			Voz	         En mí mismo.	

			Casilda	Muéstrateme.

			Voz	       Yo lo haré.	

			Casilda	Y ¿cuándo?

			Voz	       En teniendo fe.	

			Casilda	¿Quién me la dará?	

			Voz	          El bautismo.	

			(Levántese.)

			Casilda	¡Válgame Alá! ¿Quién sería	

				el que me hablaba y hablé?	

				¿Qué es esto? Si lo soñé,	

				o es alguna fantasía.	

				¿Alima, Zara, Zovela,	

				Arlaja, Rosa, mujeres?	

				¡Hola!	

			(Salen Zara y Alima.)

			Zara	    Señora, ¿qué quieres?	

			Casilda	Notable mal me desvela.	

				Idos. Mas... volved. ¿No os vais?	

				Dejadme. ¡Válgame el cielo!	

			Zara	¿Qué tienes?

			Casilda	       Un gran desvelo,	

				que sabréis si me escucháis.	

				De Alimenón, mi padre,	

				rey de Toledo impíreo,	

				trono de majestades,	

				cabeza de sí mismo.	

				tesoro de los moros	

				inestimable y rico,	

				pues dicen que en el Tajo	

				oro de Arabia han visto;	

				y a mi madre, Daraja,	

				que ya dejó este siglo,	

				nací habrá quince años;	

				el cielo ansí lo quiso.	

				Llamáronme Casilda,	

				de quien un sabio dijo	

				entonces a mi padre	

				secretos infinitos.	

				Apenas fui nacida,	

				¡qué notable prodigio!,	

				cuando padezco enferma	

				este mal que habéis visto.	

				Tan gran tormento paso	

				y tanto me fastidio	

				con el dolor que siento,	

				que apenas le resisto.	

				No han podido remedios,	

				aunque han sido excesivos,	

				hacer que salud tenga.	

				¡Ved qué rigor impío!	

				Para alegrar mis penas	

				y el desconsuelo mío,	

				en la corte se han hecho	

				fiestas y regocijos.	

				Todo me ha dado pena,	

				y al paso que he crecido,	

				más se aumentan mis males	

				y muero si los miro.	

				Ya a la vega bajaba	

				y al Tajo cristalino,	

				que la sirve de espejo	

				para adornar sus rizos.	

				Miraba su hermosura,	

				los jardines floridos,	

				música de las aves,	

				hechas arpas los picos;	

				las flores, los claveles,	

				jazmines y jacintos,	

				alhelíes, mosquetas,	

				madreselvas, narcisos,	

				maravillas, retamas,	

				azahar, cárdenos lirios,	

				y todo me cansaba	

				cuanto era más florido.	

				Un año me sirvieron	

				dos reyes sarracinos,	

				y con desprecio a entrambos	

				pagué tantos servicios.	

				Vino a verme Abenámar,	

				hijo del rey Marsichio,	

				sobrino de mi padre,	

				que me pide por primo.	

				Y con tantos rigores	

				y desdén tan altivo	

				desprecio sus finezas,	

				que no sé cómo es vivo.	

				La causa de estas penas	

				ninguno la ha sabido,	

				sino yo que las paso	

				en mi silencio mismo.	

				Procede, amigas mías,	

				de que a Dios busco y sigo,	

				al Dios de los cristianos,	

				al Dios que llaman Cristo.	

				Reparaba mil veces,	

				con pecho casto y limpio,	

				lo que algunos esclavos	

				de este su Dios me han dicho.	

				Apenas lo entendía,	

				cuando todo el sentido	

				ocupaba en buscalle	

				con el discurso mío.	

				Y hoy que aquí me dejaste,	

				dulce sueño me vino,	

				en que una voz suave,	

				amorosa, me dijo:	

				—Dispierta, yo te llamo.	

				—¿Quién eres? —le replico.	

				—El que aguardas —responde—;	

				búscame en el bautismo.	

				Este es, pues, mi suceso;	

				amigas, éste ha sido	

				el tormento del alma;	

				a Cristo busco y sigo.	

				Mis fieles compañeras,	

				que me ayudéis os pido;	

				sepa yo de este Dios	

				los preceptos divinos.	

				Afuera, vanas leyes,	

				que está cerca el peligro,	

				y afuera, engaño mío,	

				que ya Casilda es	

				de la ley de Cristo.	

			Zara	Tu hechura soy, señora,	

				y, el pecho enternecido,	

				sigo tus pensamientos	

				y a la muerte me obligo.	

			Alima	Lo mismo dice Alima.	

			Casilda	Del cielo el toque ha sido.	

				Llegad, abrazaréos.	

			Zara	Tus esclavas nacimos.	

			Casilda	Esta es la ley más cierta;	

				a seguirla camino.	

				Ayúdame, Dios hombre,	

				por que sepa serviros,	

				y afuera, engaño mío,	

				que ya Casilda es	

				de la ley de Cristo.	

			Zara	¡Quién nos diera, señora,	

				en tanto los principios	

				de este Dios que buscamos!	

			Casilda	¿Quién como mis cautivos?	

				Vamos a las mazmorras.	

				Dad a la guarda aviso,	

				que quiero visitallos.	

			Alima	Buena elección ha sido.	

			Casilda	Prevení qué llevalles,	

				que es el tesoro rico	

				la piedad con los pobres.	

				¡Afuera, falsos ritos,	

				y afuera, engaño mío,	

				que ya Casilda es	

				de la ley de Cristo!	

			(Vanse, y salgan Abenámar y Celín, moros.)

			Abenámar	De este jardín florido,	

				que del de Chipre copia hubiera sido	

				si la Venus que adoro	

				rindiera a mis firmezas el tesoro	

				que en tanto amor deseo	

				para tener por gloria tal trofeo,	

				salió Casilda hermosa,	

				afrenta del jazmín y de la rosa	

				y envidia dulcemente	

				del Sol dorado en el dorado Oriente.	

				Y al volver las espaldas,	

				las hierbas que aquí sirven de esmeraldas	

				y las flores más bellas	

				se marchitaron cuando vi volvellas;	

				quedándose las aves	

				en el principio de sus tonos graves	

				que alegres comenzaron,	

				y al partirse Casilda los dejaron.	

				¡Ay, Celín! De mi ingrata	

				verdades digo cuando así me trata.	

				Ya mis desdichas toco,	

				que, pues digo verdades, yo estoy loco.	

				¡Que no ablande siquiera	

				la condición de esta terrible fiera	

				mi llanto y mi porfía!	

				Antes, cuando me abraso, ella se enfría.	

				¿Qué haré con tal desprecio?	

				¿Dejar la empresa o, porfiando necio,	

				morir hasta vencella?	

				Morir será mejor si he de perdella.	

				Di, cruel homicida,	

				grave y hermoso hechizo de mi vida,	

				¿cómo no te enternece	

				el mal que el alma sin razón padece?	

				Acaba de matarme,	

				si este favor, queriéndome, has de darme.	

			Celín	¡Lástima te he tenido	

				y te escuchaba casi enternecido	

				de ver lo que padeces	

				y cuán poco, señor, tu amor mereces!	

				Y a tu mal importuno	

				no te puedo aplicar remedio alguno,	

				viéndote enamorado,	

				rendido a la pasión y porfiado.	

				La ausencia solamente	

				pudiera ser remedio conveniente.	

				¿Solo a verla viniste?	

				Hijo del rey de Córdoba naciste.	

				Conquista otra hermosura;	

				prueba, quizá tendrás mayor ventura.	

				Deja el Tajo y su orilla;	

				vete a Granada, pásate a Sevilla,	

				que hijas tienen sus reyes	

				con quien el niño amor tendrá otras leyes.	

			Abenámar	¡Ay! Que mi loco engaño	

				apetecer me hace el mismo daño	

				y olvidarla no puedo	

				después que entré los muros de Toledo.	

				Pues de esta suerte,	

				si me tengo de estar hasta la muerte,	

				ingrata de mis ojos,	

				dándote el alma mía por despojos,	

				inventa, quiere, ordena	

				en tu rigor el género de pena	

				mayor que se haya visto;	

				verás tú que por verte le resisto	

				tan firme y tan constante,	

				que el mundo todo de mi amor se espante.	

				Ve, Celín, sabe dónde	

				el Sol hermoso de mi amor se esconde,	

				que al Sol sigue la noche,	

				y yo, que soy su sombra,	

				la sigo alegre, aunque de mí se esconde.	

			Celín	Obedecerte quiero.	

			Abenámar	Amor me ayude en este mal que muero.	

			(Vanse, y salgan Gonzalo, viejo; Rodrigo, Ortuño, Fernando, Nuño y Calambre, gracioso, de esclavos.)

			Gonzalo	Alabado sea el Criador	

				en los cielos y en la tierra,	

				pues cuanto en ella se encierra	

				es obra de su valor.	

				Démosle gracias aquí	

				por la merced que nos hace,	

				pues de su voluntad nace	

				que lo pasemos ansí.	

				Treinta años ha que cautivo	

				en esta mazmorra estoy,	

				donde mil gracias le doy,	

				porque me sustenta vivo;	

				todo sea engrandecido	

				para que a Dios glorifique	

				y todo se multiplique	

				para que sea servido.	

			Rodrigo	Apenas la luz se ve	

				para saber si es de día.	

				¡Bendito sea el que la envía!	

			Ortuño	En todo el mundo lo esté.	

			Fernando	De naide se velará.

			Nuño	Ya debe de amanecer.	

			Calambre	Como hubiera que comer,	

				poco las reparará;	

				y aunque sin ella la hubiera,	

				soy tan bien afortunado,	

				que hubiera ratón taimado	

				que del plato lo cogiera.	

				Que los hay aquí, y no es miedo,	

				según de grandes están,	

				que a porfía apostarán	

				quién reza mejor el credo.	

				Una ratona ladrona	

				el otro día parió,	

				y la manta me llevó	

				su ratón a la ratona.	

			Gonzalo	Siempre has de estar de un humor...	

				¡Qué Poco el trabajo sientes!	

			Calambre	Gonzalo, no me atormentes,	

				pues me basta mi dolor.	

				Anteayer me desvestí,	

				que ha días que no lo hacía,	

				porque huéspedes tenía,	

				a quien libertad les di.	

				Y al vestirme, con mancilla	

				del calabozo ladrón,	

				¡vive Dios!, que vi un ratón	

				que se puso en mi rodilla.	

			Rodrigo	Que sin remedio vivimos	

				de libertad. ¡Qué dolor!	

				¡Tratarnos con tal rigor	

				desde que cautivos fuimos!	

				Doce años ha que lo estoy,	

				según mi cuenta.	

			Ortuño	       Yo, veinte.	

			Fernando	Mi pena quiere que cuente	

				dieciocho.	

			Nuño	     A nueve voy,	

				con éste.	

			Calambre	     Yo, cuatrocientos,	

				por cuatro en que no he contado	

				más de palos que me han dado,	

				que serán cuento de cuentos.	

			Gonzalo	Cantemos las maravillas	

				de Dios, pues esto le plugo.	

			Calambre	Luego bajará un verdugo	

				que nos cuente las costillas.	

			Rodrigo	¡Qué rotos y qué perdidos	

				estamos todos!	

			Calambre	       ¿Qué importa?	

				Que aquí hay un ratón que corta	

				por excelencia vestidos.	

			Ortuño	Ruido en las puertas se siente.	

			Calambre	Estos ratones serán,	

				que por los mañanas van	

				a beber el aguardiente.	

			Nuño	Abrir [esa puerta] siento	

				y gente viene.	

			Calambre	       Serán

				algunos a quien les dan	

				esta casa de aposento.	

			Fernando	La princesa es la que viene.	

				¿Si nos quieren degollar	

				para podella alegrar?	

			Nuño	Si así a su salud conviene	

				nuestras vidas, claro está,	

				que habrá venido a escoger	

				el esclavo que ha de ser.	

			Ortuño	¿A quién la suerte cabrá?	

			Gonzalo	Amigos, yo la tomara,	

				y no es pasión la que siento,	

				sino salir del tormento	

				que de afligirme no para.	

				Quiera el cielo que me quepa	

				la suerte de este rigor,	

				para que en tanto dolor	

				que tendré descanso sepa.	

			Calambre	Hoy de la muerte me alejo,	

				sin duda.	

			Rodrigo	     ¿Con qué invención?	

			Calambre	Con desollar un ratón	

				y meterme en el pellejo.	
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